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Modelo de artículo de revista para ser utilizado en la campaña local contra el VIH/SIDA
La Alianza Ecuménica de Acción Mundial

y el Problema del VIH/SIDA

Un nuevo instrumento de acción mundial

La Alianza Ecuménica de Acción Mundial se fundó en diciembre de 2000 en una reunión internacional celebrada en el Consejo Mundial de Iglesias. Representantes de muchas iglesias y organizaciones se comprometieron a “denunciar al unísono la injusticia, hacer frente a las estructuras de poder, las prácticas y las actitudes que despojan a los seres humanos de su dignidad y ofrecer visiones alternativas basadas en el Evangelio”. La razón de ser de la Alianza Ecuménica de Acción Mundial se encuentra en la necesidad creciente y urgente de mejorar la coordinación, la estrategia y la eficacia de los esfuerzos de las iglesias y organizaciones relacionadas con las iglesias. Esta nueva entidad ecuménica pretende ser “un instrumento flexible y abierto que permite a las organizaciones participantes de toda la familia ecuménica trabajar juntos siguiendo una estrategia para definir prioridades comunes a nuestro testimonio y nuestra labor”. 

Al inaugurar la reunión constitutiva de la Alianza que reunía a 40 representantes procedentes de África, Asia, el Caribe, Europa, América Latina, América del Norte y el Pacífico, el secretario general del CMI, Dr. Konrad Raiser, dijo que había llegado el momento de dar juntos un paso valiente para promover la justicia, la paz y la integridad de la creación. "La Alianza se propone continuar y reforzar un compromiso [cuyas] raíces se remontan al comienzo mismo del Movimiento Ecuménico moderno. El Evangelio no debe reducirse a un mensaje de salvación personal, sino que ha de traducirse en actos de justicia y paz que afirmen la dignidad humana y ofrezcan reconciliación y plenitud de vida para todos." 

¿Qué es la Alianza Ecuménica de Acción Mundial?

Hasta hoy, 63 iglesias y organizaciones eclesiales se han unido a la Alianza, o sea más de 100 millones de creyentes en todo el mundo. Los participantes en la Alianza proceden de todas las regiones del mundo y de organizaciones de tamaño diverso, grandes y pequeñas. Entre ellos están el Consejo Mundial de Iglesias y la Federación Luterana Mundial, las ACJ y la ACF Mundial, Franciscans International y la Conferencia de Iglesias de Toda el África, la Iglesia Presbiteriana de Corea y la CIDSE, la Iglesia de Suecia y el Movimiento por los Derechos Humanos y la Democracia de Tonga.
Decididos a hacer frente a dos cuestiones fundamentales

La Alianza se propone reforzar la voz profética y el alcance del testimonio ecuménico sobre problemas sociales, políticos y económicos fundamentales de nuestros días. Para ello allegará los recursos y la experiencia de sus organismos constituyentes. Se espera también salir de la lógica institucional de la mayoría de las organizaciones ecuménicas, basada en la pertenencia a una iglesia o comunidad, y tratar de estimular en cambio la participación voluntaria sobre la base de la dedicación desinteresada a ciertas causas.











Continuación…
A partir de una lista de más de 170 sugerencias, la reunión constitutiva de la Alianza convino en centrar su labor en los próximos cuatro años en:

· Ética de la vida, con especial referencia al VIH/SIDA;

· Justicia económica mundial, con  especial referencia al comercio mundial.

La injusticia y el sufrimiento nos obligan a la acción ecuménica en un mundo que necesita desesperadamente personas de fe dispuestas a obrar juntas por el cambio. Esta necesidad de actuar es indiscutible frente a los efectos devastadores del VIH/SIDA en las vidas individuales, en las familias y en las comunidades; y frente a la injusticia generada por prácticas comerciales mundiales para las que sólo cuentan el lucro y la política, y no las personas ni las riquezas de la creación divina.

Este nuevo siglo requiere nuevos tipos de colaboración, desechando las dudas y los temores: un verdadero trabajo en común mediante redes ecuménicas. Teniendo esto presente, la Alianza Ecuménica de Acción Mundial, con una visión singular y de amplio alcance, se ha comprometido a hacer frente a los problemas que plantean el VIH/SIDA y el comercio mundial. Para cada cuestión, la Alianza adopta un enfoque educativo y estrategias específicas a fin de propiciar el cambio.
La Alianza considera que la pandemia del VIH/SIDA es “una de las amenazas más graves que se ciernen sobre la salud y también sobre las posibilidades de desarrollo social y económico, y la seguridad mundial”.  Los efectos del VIH/SIDA son un síntoma de “problemas económicos sistemáticos como la insuficiencia de inversiones para la salud y la desigualdad en el acceso a un tratamiento eficaz”. Es pues una cuestión especialmente idónea para las iglesias; de la misma manera que es necesario que participen los gobiernos y las entidades privadas, “las iglesias tienen que hablar con claridad sobre las causas, la prevención, el tratamiento y las consecuencias”.

Desarrollo de la Campaña contra el VIH/SIDA

En marzo de 2001, la Alianza constituyó un Grupo Estratégico de trece miembros con el cometido de formular los objetivos y un “Plan de Acción” detallado para las actividades en relación con el VIH/SIDA. El Grupo Estratégico para el VIH/SIDA se reunió en Ginebra  del 8 al 10 de mayo y del 7 al 9 de octubre de 2001, estableciendo las metas y los objetivos de la campaña, que se iniciará el Día Mundial del SIDA. Se consensuaron cuatro metas, y la Alianza y sus participantes pondrán su empeño en: 

Insta a las iglesias a que obren en favor de la dignidad y los derechos de las personas que viven con el VIH/SIDA y de una actitud de amor y solidaridad que se opone a toda forma de estigmatización y discriminación.

La Alianza promoverá en las iglesias programas y acciones con objeto de presentar y compartir experiencias, políticas, estrategias y recursos didácticos que faciliten la discusión franca sobre cuestiones relacionadas con el VIH/SIDA. Estimulará a las iglesias para que afirmen y valoren la participación de personas que viven con el VIH/SIDA y afectadas por la enfermedad en todas las actividades y los programas de las iglesias. Del mismo modo, la Alianza debe instar y ayudar a las iglesias a ser comunidades acogedoras y solíticitas para con las personas que viven con el VIH/SIDA y afectadas por la enfermedad. Además, promoverá decididamente políticas y prácticas encaminadas a superar las desigualdades y discriminaciones por razón de sexo y estimulará la participación activa 

de las mujeres en la planificación y realización de las actividades de las iglesias en relación con el VIH/SIDA. Por último, los participantes en la Alianza elaborarán estrategias y movilizarán a sus 

miembros para promover y defender políticas de orden público más justas y eficaces por los gobiernos y las organizaciones e instituciones internacionales. 

Fomentar actividades de prevención del VIH/SIDA que permitan hacer frente a las causas profundas de la vulnerabilidad a la enfermedad. La Alianza hará hincapié en la necesidad vital de romper el silencio que rodea las cuestiones relacionadas con el sexo, la sexualidad y las relaciones sexuales. La Alianza pretende también combatir las prácticas y tradiciones nocivas que facilitan la transmisión del VIH/SIDA y apoyar métodos eficaces de prevención. Se procurará, por ejemplo, eliminar los dobles raseros y la mentalidad machista que tanto contribuyen a la vulnerabilidad de las mujeres al VIH/SIDA. La Alianza insistirá asimismo en la necesidad de entender claramente y corregir los factores que hacen a niños y jóvenes vulnerables al VIH/SIDA. La Alianza ve también la pandemia del VIH/SIDA en el contexto de la pobreza y la desigualdad de acceso al empleo, a la seguridad alimentaria, a los servicios de salud y a la educación.


Movilizar los recursos necesarios para la prevención del VIH/SIDA y la atención y el tratamiento de las personas que viven con el VIH/SIDA y afectadas por la enfermedad. A este respecto, la Alianza prestará apoyo a una serie de mecanismos para conseguir que los niveles y los medios de financiación sean congruentes con la escala de la crisis del VIH/SIDA. Se instará a los gobiernos a que dediquen m’as fondos, mientras se pide a las iglesias y a las organizaciones eclesiales que a aumenten y compartan recursos financieros y humanos importantes en su propia red de organizaciones, a todos los niveles, para responder mejor al problema del VIH/SIDA. En cuanto al Fondo Mundial de las Naciones Unidas para el SIDA, la Alianza velará por que cuente con suficientes recursos. En el mismo contexto, la Alianza defenderá el principio de que, de conformidad con las prioridades determinadas localmente, una proporción importante de los fondos liberados por la condoinación de la deuda sea utilizada para la respuesta multisectorial al VIH/SIDA.

Facilitar el acceso al tratamiento a las personas que viven con el VIH/SIDA y afectadas por la enfermedad. El tratamiento es algo más complejo que una simple rebaja del precio de fármacos especiales. La Alianza abogará por el fortalecimiento y la expansión de los actuales servicios de salud, sus infraestructuras y la capacidad humana para hacer posible el uso adecuado de las terapias disponibles. Paralelamente se presionará a los gobiernos y a las compañías farmacéuticas para que adopten políticas que permitan un mayor acceso a medicamentos vitales, entre ellos los anti-retrovíricos (ARV), y el tratamiento de las infecciones oportunistas. La Alianza presionará también en favor de una mayor disponibilidad de servicios sanitarios para la mujer en relación con la salud reproductiva y el acceso de las mujeres a un tratamiento eficaz para prevenir la “transmisión maternoinfantil”.

Inauguración de la Campaña contra el VIH/SIDA

Tras la última reunión del Grupo Estratégico para el VIH/SIDA (7-9 de octubre de 2001), la Alianza anunció que inaugurará oficialmente su campaña contra el VIH/SIDA el Día Mundial del SIDA (1 de diciembre de 2001). 
Ya que el ONUSIDA ha fijado como lema del Día Mundial del SIDA para este año “A mí me importa... ¿Y a ti?”, la Alianza Ecuménica de Acción Mundial ha decidido adoptar el siguiente 


lema para la inauguración de su Campaña contra el VIH/SIDA: “A mí me importa... ¿Y a ti? ¡Las Iglesias dicen SÍ!”
Con ocasión de la inauguración de la Campaña el Día Mundial del SIDA se celebrarán ese mismo día actos en Nairobi, Toronto, Quito, San Petersburgo, Chennai, Alemania, Hong Kong, Australia, África meridional y otros lugares. 
Necesidad de un nuevo planteamiento conceptual del VIH/SIDA

Durante los próximos meses, el Grupo Estratégico para el VIH/SIDA tendrá también que evaluar las consecuencias y los resultados de las decisiones que se adoptaron en la Sesión Especial de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA (25-27 de junio de 2001). Como esta 26 Sesión Especial de las Naciones Unidas (a la que asistieron varios miembros del Grupo Estratégico para el VIH/SIDA de la Alianza) se ha presentado como un acontecimiento que marca época, será muy importante que cuantos trabajan en esta materia analicen si hay en el mundo, a partir de ahora, una auténtica voluntad política de superar esta crisis mundial. Después de haber causado más de 20 millones de muertes y de haber afectado a 60 millones de personas, el VIH/SIDA va en camino de convertirse en la mayor epidemia de la historia humana. La Declaración de Compromiso de la Sesión Especial reconoce la importancia de los activistas contra el SIDA que pertenecen a una religión en esta situación de emergencia mundial. Sin embargo, el mismo documento guarda silencio sobre los grupos de personas particularmente expuestos a la transmisión del SIDA y el VIH (homosexuales, trabajadoras y trabajadores sexuales, consumidores de drogas por vía intravenosa, etc.) a causa de la oposición manifestada por varios Estados (entre ellos los Estados Unidos, los Estados del Golfo, Pakistán, Egipto) y algunas tradiciones religiosas. Aun cuando la Declaración de Compromiso sea el primer documento en que los Estados miembros de las Naciones Unidas llegan a un acuerdo para fijar los fines y objetivos de la lucha contra el VIH/SIDA, todavía no está claro que sea un paso decisivo. 

El Dr. Musa W. Dube, de la Universidad de Botswana, al hablar en una reunión de dirigentes de iglesias africanas dijo: “La epidemia del VIH/SIDA nos exige más. Nos exige que lancemos un mensaje nuevo y profético a nuestras iglesias y a la sociedad. Exige profetas que estén dispuestos a ver, escuchar y actuar fuera de la situación familiar de la propia tradición.” Las iglesias están escuchando este mensaje, y mediante mecanismos nuevos como la Alianza aportarán una contribución importante a esta labor de protección de la vida. 
Para unirse a la Alianza

La Alianza Ecuménica de Acción Mundial no busca “miembros” en un sentido formal ni tiene un largo proceso de “admisión”. Lo que busca la Alianza es la participación de las iglesias y las organizaciones relacionadas con las iglesias. Una vez que haya leído usted su “Pacto para la Acción”, y si puede usted apoyar sus “Principios rectores”, la Alianza le invita a participar. Se le pide que ponga su firma en la página de firmas de los “Principios rectores” y la devuelva. Recibida ésta y examinada, su participación será aceptada.

Todos los documentos están disponibles en el sitio web de la Alianza Ecuménica de Acción Mundial: 

www.e-alliance.ch.  Correo-e: info@e-alliance.ch
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